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comendando  á  los  guardias  mayores  precau- 
ciones...  etc. 

Salí  de  allí  á  la  una  menos  cuarto  ó  cosa 
así.  Marché  por  los  Cantones,  por  la  Rua 
Nueva,  por  las  calles  de  San  Andrés,  Corde- 
lería  y  Panaderas. 

Me  dijo  adióg  el  Sjy  Anido,  que  estaba  á 

la  puerta  de  sa  éáfta’'* . 

Desemboqué  en  el  Campo  de  Ia  Leña. 
Llevaba  el  bastón,  de  tojo,  en  la  mano  de- 
reolia,  , 

¥.,v  ya  sabrán  ustedes  Io  demás. 

Vj  de  improviso  un  hombre  ante  mí,  re- 
vólver  en  mano,  saliendo  detrás  de  uno  de 
los  últimos  puestos. 

No.jSé.si  .estaba  allí  oculto.  A  mí  .se  me 
mostró,  de  í'rente,  . 

Sin  deeirme  nada,  me  apuntó  y...  ¡pum!... 

Me  .detnve.  Dí  un  paso  atrás.  Alcé  una 
mano  y  el  bastón. 

— ¡Ali,  ladrónl—  dije. 

Sorteé  con  el  paló  los  movimientos  de  la 
mano  del  agresor.  Me  pa'reció  reconocer  en 
éste  al  misirio  sujeto  del  Campo  de  la  Estra- 
da,  ¡al  mistno! 

Otró  dispáro,  luego  otro...  casi  seguidos. 
Cuestíón  de  segundos. 

Yo  no  me  cohibí.  Descargué  sobre  él  va- 
rios  gárrbíatos,  tres  ó  cuatro.  ¡NO'séló. 
Retrocedía  él  pero  seguía  disparando. 

— ¿A  quP  distancia?;  j 

— Cerca,  dos  ó  trés  pafeos. 

— ¿Ño  díjo  náda?  j,No  decla,  según  cuentan: 
tqToma!  ¡Vengo  al  pueblol— «Espera,  aun  me 
queda  un  tiró  pára  matarte»? 

— -No  oí  nada.  No  eseuché  nada.  Me  senti 
herido,  v  al  llevarme  una  maiio  á  la  cara 
.  nóté  sangré. 

Segiifiá  pegándole  yo.  EI  se  me  agarró  al 
palo. 

— ¿Conque  ma'no? 

— No  recuerdo.  Forcejeamos  y  nos  unimos 
un  momento...  Todo  fué  breve. 

,  Luego...  llegaron  un  municipal— que  por 
cierto  sé  portó’  muy  bien  d  pemr  de  ser  mu- 
nicipal— -un  guardia  civil  y  un  paisano  y  de- 
tuvieron  al  criminal  que  trataba  de  huir. 

'  -Jy  v.? 

— Yo...  Aquello  tomaba  mal  caríz.  Créa- 
me  V.  á  mi.  Aéúdieron  por  varíos  puntos  al- 
gunos  sujétóS  eospechosos...  ¡hum!...  Venian 
en  actitud  amenazadora...  y  gritaban...  gri- 
taban... 

— ¿Qüé? 

— «yEs  Vázquez!  ¡Espérate  Que  aun  no 
acaba  ahi!»...  No  está  solo  el  pájaro  (pensé 
yo)  y  traté  de  alejarme...  de  prisa. 

— iEJehó  V.  á  oorrór? 

— Fiíí  de  pñsa,  hacia  el  cuartel  de  Zamo- 
ra.  Detrás  seguia  la  gente  gritando,  sobre 
todo  algunos  hombres... 

— jReconoció  V.  en  ellos  á  aiguno  de  los 
del  Campo  dela  Estrada? 

— No  puedo  precisar...  En  el  cuarto  de  ban- 
deraá  del  citado  cuerpo  me  curaron  de  pri- 
meifa  intención. 

— Tendrá  V.  algún  proyectil  alojado. 

— No.  Diio  el  médicoque  habia  caído  fuera 
dé  lá  herida, 

De  Zaragoza  ví  salir  la  guardia. 

En  el  cuarto  de  banderas  se  reunió  mucha 
génjíe:  oficiales  de  Iníantería  y  de  Artilleria, 
paisanos... 

Curado  ya,  me  vine  á  casa  con  mi  hijo 
Adolfo,  un  pollo  de  14  años,  que  entérado  del 
hecho  corrió  á  buscarme. 

Me  asiste  el  médico  Teijeiro. 

Me  encuentro  bien,  y...'nada  más.» 
Talesel  exacto  reláto  de  lo  que  el  señor 
Vázquez  nos  dijo. 

Detalles 

La  primera  cura  se  ia  practicó  al  Sr.  Váz- 
quez  el  cabo  practicante  Armando  Món,  de 
la  primera  compañia  del  prirner  batallón. 

Estaba  de  guardia  en  Zamora  el  oíicial 
D.  Juan  Montemayor. 

Un  cuarto  de  liora  duró  )a  operación. 
Acudió  á  tiempo  para  realizarla,  coinple- 
tándola,  el  médico  primero  del  batallón  de 
Z aragoza  D.  Antonino  Alonso. 

El  médico  militar  Sr.  Jack  llegó  cuando  ya 
estaba  vendado  el  Sr.  Vázquez. 

El  agresor  y  su  famtlia 

Fué  conocido  por  numerosas  personas  en 
«1  Campo  de  la  Leña,  cuando  la  agresión,  y 
en  todas  las  escenas  sucesivas. 

Se  llama  Ricardo  Cotelo  PalleirO.  Tiene 
29  años,  es  casado  y  herrero  de  oflcio,  aun- 
que  hace  años  que  no  lo  ejercita. 

Su  mujer  es  cigarrera. 

,  Viven  ambos  con  la  madre  de  ésta  en  la 
calle-4el  Orzán,  núm  25. 

La  esposa  se  llama  Dolores  Rodríguez. 
Tiene  2(vaños.  Su  madre  Juana  López  es  ya 
anciana. 

Contrajo  matrimonio  Cotelo  hace  siete 
años. 

No  tiene  hijos. 

Muy  joven  (tenia  ontonces  unos  1(»  años) 
fué  procesado  por  perturbación  del  culto  ca 
tólieo. 

Penetró  en  un  dia  festivo  en  la  iglesia  del 
cercano  lugar  de  San  Cristóbal.  Iba  con  va- 
rios  amigos. 

Dirigiá  la  paialira  á  los  fieles  el  párroco 
Sr.  Pájaro,  cuando  Cotelo,  ai  entrar  en  el 
templo,  exclamú: 

— ¡Pldo  Í,a  palabral 
Se  pródiijo  un  esdándalo,  y  de  alli  nació 
«n  profeéáo:  ■ 

Cotelo  fué  condenado  á  prisión  correc 
•Cional. 

,,  Desauég  continuó  ejerciendo  su  oflcio  de 
Cerpajero. 

Hacé'dé  esto  cincó  6  séís  años. 


Trábajó  en  l»s  talleres  de  los  Sres.  Ortiz  y 
Chás. 

Su  temperamento  enórgíco  le  hacía  sopor- 
tar  á  duras  penas  cualquier  reprimenda,  y 
por  no  contemporizar,  por  no  adaptarse  á 
«las  vicisitudes  de  la  vida»  se  declaraba 
en  huelga  «él  solo». 

;  Estuvo  desempleado  mucho  tiempo. 

Ya  había  contraido  matrimonio  cuando 
tal  sucedía. 

Después  se  fué  al  Brasil. 

Había  emigración,  y  flguró  en  ella. 
Permaneció  allí  algunos  meses  y  regresó 
enfermo. 

Entró  entonces  á  servir  en  la  Cooperativa 
obrera,  en  la  calle  del  Socorro. 

Se  Je  empleó  como  carrero  conductor  del 
pan. 

Trabajó  algo  más  de  un  año,  y  al  fln  saiió 
de  allí  por  que  entendíó  que  era  lógico  no 
trabajar  en  los  días  festivos. 

A1  marcharse,  se  fué  con  él  otro  repartidor 
de  pan  de  la  misma  sociedad,  llamado  José 
Mosquera. 

Dejaron  aquel  día  (en  1900)  por  completar 
sus  fáenas.  No  volvieron. 

Luego,  en  la  calie,  trataron  de  detener  uu 
carro  de  la  Cooperativa,  en  el  cual  un  em- 
pleado  sustituto  iba  haciendo  el  reparto.  ! 
Cotelo  dícese  que  sacó  un  revólver. 

Se  le  detuvo.  Fué  al  Juzgado  y  quedó  pron-  j 
to  en  libertad,  porque  ia  directiva  de  la  so- 
ciedad  obrera  no  apuró  el  asunto. 

Ya  desempleado,  se  embarcó  como  cama- 
rero  en  el  vapor  Liyuria,  de  ia  Mala  Real 
inglesa. 

Hace  año  y  medio  que  allí  servía. 

E1  dia  10  de  Noviembre  desembarcó  en  La 
Coruña,  rindiendo  viaje  por  enfermo. 

Se  reunió  eon  su  esposa. 

Le  asistió  el  mádico  Sr.  Paz  V arela. 
Padecía  un  catarro  á  la  laringe. 

Cuando  los  sucesos  de  Mayo  estaba  él  en 
Chile. 

Se  enteró  de  ellós,  por  los  periódicos  antés 
de  llegar  á  La  Coruña. 

Desde  que  désembarcó,  en  Noviembre,  no 
había  tenido  empleo  alguno. 

Le  vive  su  padre,  José  Cotelo,  vecino  de 
Nelle.  Trabaja  en  una  fábrica  de  gaseosas 
del  Camino  Nuevo. 

Su  madre,  Josefa  Palleiro,  falleció  cuando 
Cotelo  solo  contaba  seis  años. 

Contrajo  su  padre  segundas  nupcias  con 
Dolores  Barrál,  de  40  áños,  tainbién  cigá- 
rrera. 

Tuvieron  una  hija— 'liermana  de  Cotelo 
solo  por  parte  de  padre,  como  es  natural— 
que  se  llama  Perfecta  y  es  operaria  de  la  fá- 
brica  de  telares. 

Entre  toda  la  familia  reina  la  mejorar- 
monia. 

Conste,  que  gran  partede  los  detalles  al 
principio  apuntados  nos  los  facilitó  un  sig- 
niflcado  obrero,  que  conoce  bien  á  Cotelo. 

También  hemos  hablado  con  la  mujer  de 
éste.  He  aquí  loque  dijo: 

La  esposa  de  Cotelo 

Nos  recibió  acongojada. 

Estába  con  su  madre,  ’que  al  saber  la  no- 
ticia  de  lo  ocui-rido  fué  desoiada  á  la  Fábri- 
ca  para  darle  aviso. 

— Díganle  que  salga— ciamó  á  la  puerta. 
Que  Ricardo,  su  marido,  está  muy  enfermo. 
Salió  Dolores,  azorada,  trémula. 

— ¿Qué  pasa? 

Su  madre  la  previno  antes  de  darle  cuenta 
de  los  hechos.  Al  fin  se  lo  dijo  todo. 

La  casa  en  que  Cotelo  vive,  es  un  modesto 
piso  de  obrero. 

Por  las  paredes,  entremezclados  con  cua- 
dros  de  asuntos  diversos,  hay  retratos  de 
Kropockine,  Salvoechea,  Zola  y  otros.  Una 
cómoda,  una  jaula  con  uu  loro,  recuerdo  y 
regalo  de  Cotelo  de  vuelta  de  sus  andanzas 
por  esos  mundos. 

-4 . ? 

— Nosabíanada  señor.  Salí  para  la  B’á- 
brica  á  las  siete  y  media  de  la  mañana,  y  él 
después  de  almorzar  quedaba  acostado. 

¿Qué  si  le  habian  impresionado  los  sucesos 
de  Mayo?  Muchísimo. 

Quería  como  á  un  hermano  á  Francisco 
García,  conocido  por  Carabel,  muerto  de  un 
tiro  entonces. 

Bromeando  y  en  veras,  solía  Ilamarle  pri- 
mo,  delante  de  la.  gente. 

Sintíó  mucho  su  muerte,  y  no  poco  la  de 
Bruno  el  aguador.  Antes  de  andar  embar- 
cado,  acostumbraba  á  socorrerle,  porque  eso 
si,  es  bueno  como  el  pan,  y  da  la  camisa  por 
cualquier  amigo  necesitado. 

Se  expresaba  Dolores  con  vehemencia, 
poniendo  en  sus  palabras  todo  el  cariño  que 
tiene  á  su  marido. 

— iNo  tengo  de  él— decia— queja  ninguna! 
A  las  ocho  y  media  ó  nueve  ya  estaba  en 
casa. 

Tenia  amigos,  sí  señor,  muchos.  Uno  de 
ellos,  el  más  cariñoso,  es  Marcelino  Cobas, 
un  ex-tendero  de  vinos  que  hubo  en  la  calle 
de  Cordelería.  Ahora  vive  en  la  del  Rastro 
número  11. 

Supe  que  Cotelo— asi  llama  Dolores  á  su 
esposo— fué  á  buscarle  al  salir  de  casa.  Es- 
taba  Marcelino  visitando  á  su  padre,  que  se 
halla  enfermo,  pero  salieron  no  obstante 
juntos  á  dar  una  vuelta. 

■  Marcelirío  dice  que  lo  dejó  para  venir  ól  á 
comer,  quedando  en  reumrse  ambos  en  la 
taberna  de  Balseiro,  en  lá  Marina. 

— ¿Gastaba  revólver?  ¿Se  lo  vió  V.  alguna 
vez? 

— ¡Ay,  no  señor!  Ni  en  la  caja  que  trajo  de 
viaje  con  sus  ropas,  ni  en  la  córaoda,  ni  en 
parte  alguna  le  ví  nunca  armas. 


— ¿Lo  habrá  comprado? 

—  !Y  con  qué  dinero!  ¡Pobriño!  ¡Si 
ayer  me  pidió  15  céntimos,  que  le  hacíau 
falta! 

— ¿Se  lo  habrán  prestado? 

— ¿Y  quién?  !No  sé  nada!  En  fln,  señor,  él 
no  se  metió  nunca  con  nadie.  Desembarcó 
por  enfermo,  y  ojalá  no  hubiese  desembar- 
cado.  Se  iba  a  curar  á  casa  del  Sr.  Paz  Va- 
rela,  con  Marcelino,  que  entonces  estaba  en- 
fermo  de  la  cabeza. 

— Pensába  volver  á  embarcar. 

— Sj,  en  el  Liguria.  que  es  esperado  en  La 
Coruña  el  día  l.°  de  Marzo  próximo. 

— ¿Abomiuaba  de  los  sucesos  de  Mayo  y 
de  la  Guardia  civil  y  del  teniente  Vázquez...? 

— Verá  V.  E1  es  muy  callado.  Sintió  en  el 
alma  todo  lo  que  hubo,  y  sobre  todo  ¡ay,  sl! 
la  muerte  de  Carabel.  Pero  en  casa  no  decía 
nada  malo.  Yo  nunca  se  lo  oí. 

También  deploró  que  hubiesen  matado  á 
Jacobo...  ya  saben  ustedes,  Jacobo  aquel 
que  andaba  navegando.  ¡Y  por  razón  del 
oficio...! 

— ¿Perteneció  Cotelo  á  alguna  sociedad 
obrera? 

— Si...  me  parece  que  estuvo  en  !a  de  Hie- 
rrosy  Metáles,  con  Diego  y  otros.  No  habló 
nunca  en  meetíngs.  Fué  también  vicepresi 
dente  de  una  sociedád  de  socorros  para  obre- 
ros  y  obreras,  de  la  eual  era  médieo  el  senor 
Teijeiro,  y  que  se  llamaba  La  Exclusiva.  Ya 
se  disolvió.  Hará  de  esto  dos  años. 

— Tenía  Cotelo  compañias  para  V.  des- 
agradables...  vamos...  ¿entiende  V.? 

— No,  no. 

— ¿Qué  traje  llevaba? 

—  Vamosáver. 

Y  abriendo  la  caja  de  viaje  de  su  marido 
so  cercioró  de  que  iiebía  haber  llevado  pan- 
talón  negro  y  una  chaqueta  y  chaleco  de  un 
tono  azul  apagado. 

En-el  Juzgatfo 

Permanéció  Cotelo  en  la  caslla  municipal 
durante  muy  largo  rato. 

La  gente"ee  aglomeraba  y-tuvieron  i(ue 
disoiverla  los  guardias.  Se  haoían  comenta 
rios  de  lo  más  desfavorabie  para  el  tenieute 
Sr.  Vázquez,  sin  que  los  que  los  hacian  tu- 
viesen  presente  para  naaa  la  agresión  de 
que  fué  objeto,  sino  recordando  exclusiva- 
mente  los  sucesos  de  Mayo. 

Interrogado  largá  y  minuciosamente  por 
el  Sr.  Llamas  que  actuó  *de  juez,  como  siem- 
pre,  pasó  alJuzgado  de  instrucción  á  las 
tres  de  la  tarde.  Lo  siguió  el  géntio. 

Cotelo,  cuando  lo  interrogó  el  guardia  civil 
Món  acerca  de  los  móviles  del  delito'había 
replicado. 

— ¡No  tengo  porque  decírselos  á  V.  Lo  díré 
ante  quien  corresponda. 

¿Lo  dijo?  Respetemos  el  secreto  del  suma- 
rio. 

Deél  está  encargado  el  Sr.  Caivo  Camina, 
quien  con  el  escribano  Sr.  Couceiro  interroJ 
gó  al  preso. 

Como  la  multitud  se  agolpaba  ante  el  Juz 
gado,  se  hizo  salir  á  Cotelo  por  la  puerta 
que  da  á  la  Plaza  de  Mariá'  Pita  á  íin  de 
despistar  á  los  curiosos. 

Vista  la  larga  espera  íueron  éstos  disol 
viéndose. 

E1  juez  pasó  á  la  cárcol  y  allí  interrogó 
largamente  á  Cotelo. 

Este  quedó  incomunicado. 

Siguieron  después  las  díligencias  en  el 
Juzgado.  Comparecíeron  varios  testigos 
También  el  administrador  del  arriendo  de 
consumos  envió  un  parte  del  suceso  al  Juz- 
gádo. 

Dícese  que  él  abogadb  défensor  de  la  em 
presa  Sr.  Linares  Rivas,  sostendrá  la  acu- 
sación  privada.  s> 

Dicesé  que  calificará,  el  hecho  de  «asesi 
nato  frustrado»,  cdn  las  ágravantes  dé  ale- 
vosía  y  ensañántiéntó. 

Dicese  que  Cotelo  hizo  confesión  de  sus 
ideas  anarquistas,  . 

Un  amigó  suyó  lo’víó  á  Iás  doce  y  media 
sentado  en  un  bauco  del  Reileno,  y  lo  sa- 
ludó. 

Diiigencia  importante-DDcumentos  anar- 
quistas 

Por  la  noche  fué  registrada,  de  orden  jU' 
dicial,  la  ca3a  de  Coteio. 

Reaíizaron  la  diligencia  el  sargento  de  la 
Guardia  civil  Sr.  Sandín,  un  cabo  y  dos  in 
dividuos,  tarnbién  de  la  benemérita. 

Lo  registraron  todo. 

Encontraron  muchos  papeles,  libros,  pe- 
riódicos,  folietos,  cartas... 

Todotiene— en  honor  de  la  infommaión, 
y  ya  que  al  fln  ha  de  hacerse  público  lo  de- 
cimos— marcado  sabor  y  coiOr  anarquista. 

Una  carta,  fechada  en  Río  Janeiro  y  es- 
crita,  al  parecer,  por  un  portugués,  dice,  en- 
tre  otras  cosas: 

■iio  recibí  una  carta  sin  dirección. 

Pues  bien,  por  mi  parte  me  encuentro 
siempre  dispuesto  á  coadyuvar  con  aquello 
que  mis  fuerzas  me  pormitan  al  sostenimien- 
to  de  todo,  á  fin  de  proiongar  nuestra  rami- 
flción  en  ios  corazone3  de  todos  io3  hom- 
bres  de  la  tierrá...» 

Está  dirigidá  á  Cotelo. 

Firma  Antonio  Rossi,  y  en  su  nombre  En- 
rique  Díaz. 

En  esta  y  ctras  cartas  se  cita  á  un  tal 
Quintela  y  se  habla  do  señor  Angiolillo. 

Las  señas  que  da  Rossi  para  la  correspon- 
dencia  son:  «Ladeira  de  Barroso.— Río  Ja- 
neiro.« 

Entre  los  periódicos  figuran  El  despertar 
de  Nueva  York;  La  protesta  humana  de  Bue- 


|  nos  Aires  y  L‘  Idaa  unión  del  primerMagio  de 
aun  ¡  Alejandria. 1 

Hay  entra  los  folletos  uno  titulado  Loa  eri- 
menes  de  Dios ,  de  Sabastián  Faura, 

Otra  de  las  cartas  termiua: 

«Despuós  de  todo  no  hemos  hecho  naéift’ 
para  vernos  mal.  [Pero  aquel  dia  nos  encon- 
traremosen  el  camino,  como  las  piedras!» 

La  ineorrección  del  estilo  y  en  general  io 
huero  del  texto  dé  todas  estas  cartas,  3eno- 
tan  que  el  tal  Rossi  ó  su  amanuense  Díaz, 
son  un  par  de  calabazas  anarquistás  eon  es- 
casísimo  discernimiento  y  nula  eatégorla' 
intelectual,  por  que  ap’enas  coordínan  en  una 
página.una  aola  idea  que  vaLga.  la  peha-. 
Si  no  fuera  por  el  tema,  se  parecerian  sua 
epístolas  á  las  de  cuaiquier  quinto  palurdo  ’á 
su  famiiía  ó  su  novia. 

También  se  recogiefon  tarjetas  con  grab’á- 
dos  que  representan  manos  entrelaz^das, 
Todo  ello,  está  ya  én  «pbder  del  áf.  Calvd 
Camina'. 


PROYECTQS  MILITARES 


Li 


En  virtu  J  de  esto  fueron  nombrados  para 
los  partidos  de  Betanzos  y  Arzúa  D.  Derae- 
trio  Fepnández  Pandelo;  para  los  de  Santía- 
go,  Padrón  y  Ordenes,  D.  Enrique  Codesido; 
para  los  de  Puentedeume  y  Ortigueira,  don 
Manuel  Angel  Fernández  Üncal;  para  el  da 
Coreubióh,  D.  Julio  Marttnez;  para  el  de  Ne- 
greiraj  D.  Manuel  González  Andrade;  para 
el  de  Nova,  D.  Agustín  Malvido  San  Martín,. 
y  para  el  de  Muros,  D.  Jesús  Echevers  Ro- 
driguez. 

En  breve  se  les  enviarán  instrucciones 
pará  que  proeedan  á  jnvestigar  si  en  lospue- 
blos  de  aquellos  partldos  existen  flncas,  cen- 
sos  ó  pensiones  própiedád  del  Estado. 


EL 


En  laimposibilidad  de  insertarlo  íntegfo, 
darnns  á  continuaeión  las  prxnéipatés  modi- 
ficaciones  que,  según  el  luminoso  preámbu- 
lo,  se  introducen  en  la  ley  de  reclutamiento 
y  reemplazo  del  Ejército,  para  que  puedan 
nuestros  lectores  formar  una  idea  del  injpof- 
tante  proyecto. 

Variase  la  clasiflcación  de  las  ^iíuacipnes 
militáres,  suprimiéndose  el  depósito  que 
antes  se  hallaba  establecido  para  los  mozos 
que  saliesen  de  España  antes  de  cumplir  la 
edad  marcada  para  él  alistamiento. 

En  sii  lugar  se  ’imponen  multas.á  las  eni- 

Eresas  nacionales  maritimas  _que  admiiián  á’ 
ordo  individuos  sin  'eLpéflniÍo  déla  Comi- 
sión  de  reclutamiento.  »  .  ' 

Límítase  á  5.009  almas  como  ináximurn  las 
que  deben  formar  secciones  eneargadas  de 
los  preliminares  de  las  operaciones  de  reem- 
plazo.  | 

Citanse  casos  de  exclusión  condicional 
'para  quienes  oportunamente  pueden  pérder  ¡ 
los  motivos  de  exclusión  deíinitiva.  Suprí- 
mense  las  exclusiones  por  faita  de  talla,  por 
ser  religioso  profeso  y  novicios  de  Ordenes 
reiigiosas,  y  por  haber  prestado  servicio3  en 
las  minas  de  azogue, 

Tambión  deeaparece  la  excepción  de  que 
'gozan  actuaimente  los  colonos  ágricolas,  y 
se  coneede  en  cambfo,  á  los  mozos  qué  man- 
tengan  con  su  trabajo  á  madrastra  ó  pa-* 
drastro,  y  los  huérfanós  acogidos  en  la  niñez 
que  mantengan  á  sus  padres  adoptivos. 

,  Fíjase  la  íecha  de  l.°  de  Agosto.para  ijue 
se  cpnsidére  cumplida  la  edad  quó  produc» 
la  excepción. 

Se  determina  que  no  produce  excépción  el' 
casb  áe  matrimonio  d'e  un  hérmano,  celebfa- 
dp  despüés  del  sorteo.  Propónese  que  para 
eí  cargo  de  secretarios  de  las  Comisionés} 
mixtas  Sean  designados  los  jefes  de  Ejército 
que  desempeñen  los  cargos  de  ofloiales  ipa-  | 
yores,  y  se  propone  que  éstos  desaparezcan. 

Se  establece  el  paarón  militaf,  encomen- 
dando  el  trabajo  de  formarle  á  fas  Comisio- 
nes  mixtas. 

Se  concede  el  derecho  de  alzada  contra 
los  acuerdos  de  éstas  en  los  casos  de  enfer- 
medad  ó  defecto  físico. 

A  los  redimidos  á  metálico  se  les  conser- 
van  y  reconocen  las  mismas  condiciones  que 
á  los  demás  mozos  del  reemplazo. ,  . 

En  caso  de  guerra  ó  alteración  de  brden 
público  serán  llamadbs  á  las  afrtias,  que- 
dando  relevados  tan  sólo  del  servício  que  no 
sea  de  instrucción  y  el  de  las  armas  anejo  á 
él,  y  con  ellos  se  formarán  cuadros  comple- 
mentários  de  reserva. 

Dánse  facilidades  para  prorrogar  el  in- 
greso  en  el  servicio  activo  á  los  mozos,  los 
cuales  deberán  en  adelante  contribuir  con 
un  impuesto  proporcional  á  su  fortuna  ó  la 
de  sus  padres. 

Se  establece  una  cuota  militar  que  habrán 
de  pagar  los  mozos  que  gocen  de  Jicencia  ili- 
mitada,  no  llamados  á  íilas. 

Con  los  arbitrios  do  impuestos  por  prórro- 
gas,  cuotas  y  multas  que  en  el  proyecto  se 
establecen,  se  constituirá  un  fondo  especiál 
llamado  «Tesoro  de  Guerra»,  destittádo  á  la 
adquisición  de  armamento  y  material  de 
guerra  y  gastos  de  instrucción  y  manióbras. 

Los  reclutas  con  licencia  ilim'itada  por  ex- 
ceso  de  cupo  que  no  hayan  de  ingresar  des- 
de  luego  en  los  cuerpos  arinados,  son,  sirt, 
embargo,  destinados  á  óstos;  pero  permane- 
cerán  en  sus  casas  sin  goce  de  haber.  Reci- 
birán  instrucción  miiitar  y  cubrirán  las  ba- 
jasnaturales  quese  producen. 

E1  ministro  de  la  Guerra  queda  autorizadó'j 
para  en  caso  de  guerra  convocar  á  las  af- 
mas  á  dicho3  reclutas  de  licencia  ilimitada. 

Por  último,  se  reforma  el  cuadro  de  inuti- 
lidades  físicas  del  modo  que  la  cienoia  mé- 
dica  y  las  necesidades  que  la  experioncia 
han  hocho  eomprender  aconsejan. 


Unéha  en  peHge>o.-  Ur»  martner<o  aho- 
gado  ■; 

E1  fuerte  temporal  que  desde  hace  pocos 
días  se  deja  sentirno  quiere,  como  de  cos- 
tumbre,  pasar  sifi  hacer  victimas  en  iapobre 
gente  de  mar  que  navega  por  nuestras  cos- 

Ayer  tuvimos  noticia  de  un  lámentable  su- 
’  ceso  ocurrido  en  la  tarde  de  anteayer  á  la  en- 
traJa.de  la  vecina  ría  del  Ferrol. 

La  lancha  San  Manuel  que  hace  la  carrera, 
conduciendo  carga,  desde  Ferrol  á  Betanzos,, 
cuando  se  dirigía  á  este  último  punto  corrió, 
debido  al  temporal  reinante,  tal  riesgo  de 
naufragar,  que  para  evitar  esto  tuvieron  ue- 
cesidad  sus  tripulantes  de  recoger  la  vela  y 
arribar  á  üna  playa  cercana. 

Estamaniobra  fué  desgraciada. 

’  Uno  de  los  tripulantes,  llamado  •  Miguel 
Feal,  en  la  operaeión  de  recoger  la  vela  de 
la  ianeha  se  cayó  al  raar'. 

Sus,  compañeros  procuraron  salvarle 
echándole  cuerdas  y  'maderos. 

<  Todo  fué  inútil. 

'  E1  oléaje  arrebató  ai  infortunádo  marine-, 
ro,  que  tardó  pocosmomento3  en  desapare  - 
cer  de  la  superflicie  del  mar. 

El  marinero  náufrago  es  natural  de  Fone, 
tenia  44  años,  era  casado  y  deja  cineo  hijos. 

E1  armador  del  San  Mcmuel  sé  llama  Auñón 
y  reside  en  Betanzos. 

Nuestro  cerresponsal  étt  Ferrol  nos  comu- 
‘nicó  ayer  pbf  telégrafola  noticia  con  pareci- 
dos  detallés  á  los  cithdos. 
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;  Con  motivo  de  los  suceSos  ocurridos  en  Pe- 
tin  ha  sal1doq)ara  alií  el  cdronel  gobernador 
militar  de  Orense,  Sr.  Benedicto. 

Los  que  mueren  en  Galicia: 

¡  En  Lugo,  D.  Manuel  Rivera  Sánchez. 

Prometen  ser  'ánirnadisifnas  lás  fiestas  car- 
navaleseas  de  Orense.' 

Ilabrá  cabálgatás,  certámenes;  premios  & 
;los  niños  que  caractericett  méjor  los.tipos  de- 
signados  én  el  programa  y  una  bátalla  de 
flores  y  serpentinas. 

La  nueva  Junta  del  Tiro  Nacional  de  Tuy 
tiene  en  proyecto  la  celebración  de  un  nue- 
ivo  concursó  de  tiradores,  el  cual  deberá  rea- 
lizarse  en  uno  de  los  días  de  ia  Pascua  de 
Resurrección. 


Nombramieaios  de  admimstradores 

Por  ia  reciente  creación  de  la  Administra- 
ción  de  Propiedade3  y  derechos  del  Estado 
han  quedado  sin  efecto  los  nombramientos 
de  adíninistradores  subalternos  del  raino  de 
los  partidos  judiciales  de  esta  prpvineía  he- 
chos  por  el  delegado  de  Hacienda. 

Corresponde  ahora  á  los  administradores 
principales  la  facultad  dc  designar  á  dichos 
subalternos. 
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Sumarlu  ingresados  en  la  Secreta- 
rfa  de  gobierno  de  la  Audiencia  eldia 
'7  de  Febrero.—  Bétanzos:  Contra  Manuel 
Vieites,  por  robo .—Carballo:  Sobre  hurto  de 
leña  y  tojo  y  iesiones  á  Dominga  Vila.-r-F’c- 
rrol:  Sobre  la  muerte  casual  de  José  Yáñez. 
s—ldem:  Sobre  robo  dé  prendas  á  doña  Ama- 
dia  Goreda. 

Sofialamientoo  pwra  el  dla  8.— Sala 
|de  lo  Civil. — Sarria:  D.  José  Alvarado  Carrei- 
iira  con  D.  Agustín  López  Navin,  D.  Angel 
Quiroga  López  y  D.  José  Corral  Rigueira,  so- 
bre  rescisión  de  un  contrato  de  permuta.  Me- 
nor  cuantía. 

José  Medal  Boado,  procesado  por  estafa  en 
el  Juzgado  de  este  partido,  ha  sido  condena- 
do  á  sufrir  la  pena  de  un  mes  y  un  día  ae 
arresto  mayor. 

Por  la  Sala  de  Io  Civil  se  dictó  fallo  en  el 
pleito,  procedente  dél  Jukgado  de  Lugo,  en 
el  que  litígan  D.  Pedro  Castro  Saavedra  y 
D.  Gabriel  Auz  Féijóo,  sobre  retrácto  de  una 
casa. 

Se  confirma  la'  sentencia  del  inferior  ape- 
lada,  declarando  haber  lúgar  al  retracto  y 
condenando  al  Sr-.Castro  á  otorgar  al  señor 
Auz  escritura  púbüca  de  retrocesión  de  dicha 
flnca,  percibiendo  ésté  las  lGl.000  pf setas  con- 
signadas  ett  eí  Juzgado  y  cuantos  gastos  le 
sean  de  abono  por  la  adquisición  de  la  ex- 
presada  finca,  con  el  comprommo  por  parte 
del  Sr.  Auz'dé  no  sépárar  dufante  seis  años 
ambos  dominíos. 

Ha  sido  aplazada  hasta  nuevo  señalamien- 
to  la  vista  erl  la  Áudiencia  de  la  causa  ins- 
truida  en  el  Juzgado  de  Ferrol  contra  Cipfia* 
na  Asunción  Pbnce  por  el  delito  de  lesiones, 
cuya  vista  debía  celebrarse  ayer. 
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r  ®  abogádo  y  el  señor  y  la  senora  Obier  se 
msponiatt  á  dirigirse  á  otro  salón,  y  el  señor 
Sucu'4*ré  Sé;  dísponia  tarabién  á  seguirles, 
<jwattd!p  alguién  le  détuvo  por  detrás.  Giró  so- 
tof'é  sus  talones,  y  se  halló  frente  á  frente  de 
un  cabellerete,  que  no  SQ  parecía  á  todo  el 
tnundo,  y  qué  le  aijo  á  mezza  voce: 
*grf¿Quéféis  hacerme  el  obsequio  de  conce- 
gérpoe  únos  minutos  dé  atención? 

,E1  cliepte  del  abogado  Bérnard  miró  al  in- 
4iyiduo  de  pies  á  cabeza  y  le  preguntó  fria- 
inente: 

— Ante  todo,  ¿á  quién  tengo  el  honor  de 
hablar?  , 

— A  Lázaro  Morván,  artista;  al  mejor  y 
más  íntimo  de  los  amigos  del  futuro  esposo 
de  la  señóritá  Albina  Obier. 

— Y.qué  es  lo  que  deseáis,  señor  de  Morván? 

— Dirigífos  tan  sólo  una  pregunta. 

— ¿Y  es?... 

— HottQrable  señor  Ducudré— porque  así  es 
eorao  os  llamáis,.  por  lo  que  acabo  de  oir; 
— ¿estais'  seguro  de  no  haber  sido  nunca 
fláéíjdigo  en  el  pórticó  de  la  iglesia  de  Santo 
fi'ottíás  de  Aquino? 

Ñuéstro  artista  tenía  sus  ojos  fijos  en  los 
4?  Sg  interlocutor  y  no  perdía  de  vista  nin- 

fÍjtto  ae  los  movimientos  de  Su  fisonomía. 

efjp  éste  examen  nó  dió  el  menor  resultado 
tfátiSfactorio  que  viniera  á  confirmar  sus  sos- 
jcpbas-  Ni  uno  solo  de  ios  músculos  de  la 
mótt'Qíma  dé  Ducudré  se  movió.  Suboca  y  su 
sñ-enle  permanecieron  impasíbles.  Nada  pudo 
mot’ár  en  sus  pupilás.  Solamente  después  de 
«lguops  tttonúéntos  le  cpntéstó: 

— ¡Tiéne  muy  poca  gracia  seraéjante  bro- 
•nita!  , 

•  — Ni  tttsr’bfomeb  tti  mé  equivocb— le  inte- 


dos  les  sucediese  lamenor  desgracia.  ¿Pero 
se  pueda  acaso  leer  en  el  libro  del  porvenir? 
Recordad  los  versos  dei  poeta: 

E1  porvenir  á  nadie  pertenece, 
Pertenece  solamente  á  Dios. 

Después  de  diclio  esto  saludó  cortésmente, 
y  haciendo  una  especie  de  pirueta  con  gran 
desenvoltura,  dijo: 

— Tengo  mucho  gusto  en  haberos  conoci- 
do,  señor  de  Morván.  Nos  volveremos  á  ver, 
según  creo...  ¡Ya  sabéis  que  podéis  contar 
con  ún  nuevo  servidor! 


— Nocreáis  que  abfigp  la  culpablé  ínten- 
ción  de  ofendefos  étt  Ip  triá’s  rttÉiimo.  No  soy 
más  que  el  eco'dW’uná’  híp'ótósis.’..  probable. 
Absit  verbo  injuria...  Ahora  bien,  hablando, 
aquí  para  entre  nosotros,  ¿creéis  que  I03  pa- 
dres  de  la  muchacha  pueden  sentÍTse  hala- 
gados  por  el  exceso  de  celo  que  demostráis 
por  su  futuro  yerno  y  pór  la  activa  vigilan- 
cia  que  habéis  organizado  alrededor  de  la 
virtud  de  su  hija?...  ¿ó  sois  acaso  de  mi  ma- 
nera  de  ver  las  cosas?  Yo  desconfío  de  Ni- 
sus,  d‘Orestes  y  de  Patrocla  cuando  Eurya- 
le,  Pylade  y  Aquiles  tienen  una  hermosa  pro- 
metida  que  llegará  á  ser  una  inmejorable 
esposa... 

— ¡Caballero!... 

I  E1  soñor  Ducudfé  terminó  con  la  misma 
cachaza: 

— Esto  es  precisamente  lo  que  aquí  ha  ocu- 
rrido  esta  misma  noche.  En  cuanto  á  vues- 
tra  historieta  de  Sattto  Tomás  de  Aquino,  en 
io  referente  al  mendigo,  al  disfraz  ó  cambio 
de  ropas,  serviría  muy  bien  para  el  foiletín 
de  alguna  novela  de  Ponsón  duTerrail;  en- 
contraréis  en  las  novelas  de  este  escritor,  si 
tenéis  tienvpo  dé  leerlas,  muchas  cosas  por 
eáe  estilo.  Pero  como  Ponsón  du  Terraii  ha 
muerto,  y  con  él  las  inverosimilitudes  de  sus 
novelas,  y  en  la  vida  real  son  muy  escasos 
semejantes  hechos,  casi  estoy  por  asegura- 
ros  que  habéis  visto  yisiones... 

Y  envolvió  al  piritor  en  uná  mirada  bur- 
lona. 

— De  molo  qua  os  nisgo  que  rae  perm'tá’s 
que  meretire.  Mé  están'esperando.  Vamosá 
ver  bailar  á  esa  féliz  pareja.  Osaseguro  qua 
harán  un  buen  matnmonio,  y  también  que 
seatiría  en  el  alma  que  á  cualquiora  de  los 


rrumpió  Lázaro  bruscamente;-— lo  que  os  hé 
dicho  lo  he  Visto  yo  con  mis  propios  ojos. 

— ¿Queréis  hacerme  el  favor  de  decirmé 
qué  es  lo  que  habéis  visto? 

Lo  que  he  visto— prosiguió  él  pintor  con 
gran  veheméncia;—  ío  que  he  visto  por  dos 
veces,  ha  sído  á  un  hombre  dirigir  sobra 
cierta.joven  una  dé  esas  miradas  que  son  á 
la  vez  un  ultraje  y  una  amenaza.  La  prime- 
ra  vez  fué  en  la  iglesia  que  acabo  de  nom- 
brar  y  no  hace  aún  muchos  días;  el  hombre 
á  quiéu  me  refléro  se  había  puesto  un  traj* 
que  de  seguro  no  le  pertenecía,  que  lo  había 
tomado  prestado.  Yo  creo  que  seréís  de  mi 
misma  opinión,  es  decir,  que  desconfiariais 
de  cualquiera  que  se  disfrazará;  se  debe  des- 
confiar  de  todo  aquel  que  no  se  presenta  con 
el  rostro  descubíerto;  pero  el  que  se  vale  de 
una  máscara  para  ocultar  su  personalidad 
en  el  oscuro  rincón  de  una  iglesia,  con  un 
traje  que  ha  pedido  ó  comprado  áun  mendi- 
go,  tiene  que  ser  por  fuerzá  un  miserable... 
sus  proyectos  deben  ser  muy  tenebrosos. 

La  segunda  vez  le  he  visto  dirigir  otra  mi- 
rada  igual  aquí  mismo,  mientras  se  bailaba 
la  cwxdfille ,  y  mé  pregufito  si  el  tráje.  de  gent- 
leman  que  viste  actualmente  ese  hombre 
no  es  otro  disfraz  destittado  á  ocultar  un  pa- 
sado  equívoco  y  criminales  intenciones... 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  me  lie  figurado 
que  en  todo  esto  hay  un  peligro  oculto,  y  que 
ese  peligro  amenaza  á  mi  amigo  Gay  de  Ro- 
sargues,  al  mismo  tiempo  que  á  la  encanta- 
dora  y  noble  criatura  á  q.uien  va  á  dar  den- 
tro  de  poco  tiempo  sn  nombre... 

Pues  bien,  si  su  felicidad  se  ve  comproma- 
tida  por  cualquiera  tenebrdsa  maq'uinación, 
SÍ  'á  mi  queriuó  Guy  le  sucede  aiguna  desgra- 


